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1.  Carácter – Dios está más preocupado por nuestro carácter que por nuestra 
comodidad. Ora para que los hombres permitan que Dios forje su carácter sin 
importar las circunstancias. Estamos siendo conformados a la imagen de Cristo 
(Rom. 8:28.29).

2.  Vida propia – Dios ataca deliberadamente la vida propia en nosotros. Donde 
está el yo, está el dolor del ego y el orgullo. Ora para que los hombres se entreguen 
a los clavos que Dios usa para crucificar la vida personal para que podamos ser 
más parecidos a Cristo (Gálatas 5:24).

3. Tricotomía – El hombre es un ser trino, creado a imagen de Dios (Génesis 1:27). 
Somos espíritu, alma y cuerpo (1 Tes. 5:23).Ora para que los hombres sean 
intencionales en cultivar el equilibrio y la salud en los tres niveles: profundidad 
espiritual, salud emocional y ejercicio físico.

4.  Tentación – En lugar de preocuparse por las tentaciones que se avecinan, ora 
para que los hombres sean fieles a Dios en este momento, en el presente. Ahora. Si
somos leales a Dios en el aquí y ahora, no se siente tan abrumador. Honremos a 
Dios en esto, y luego en esto, como Enoc caminó con Dios, como Jesús ejemplificó 
(Gén. 5:24).

5. Reputación – Mi carácter es lo que soy, mi reputación es lo que otros dicen que 
soy. D.L. Moody dijo que si cuidamos nuestro carácter, nuestra reputación se 
cuidará sola. Ora para que los hombres sean piadosos tanto en privado como en 
público. Dios le dijo a Abraham: "Camina delante de mí y sé perfecto (maduro, 
completo)" (Génesis 17:1).

6.  ¿Quiénes somos? – No lo que tenemos, ni lo que hacemos o sabemos, sino 
quiénes somos es lo que más importa. Por lo tanto, “estén en guardia; manteneos 
firmes en la fe; sé un hombre valiente; sé fuerte. Hazlo todo con amor” (1 Cor. 
16:13,14). Ora para que el carácter de Cristo se refleje a través de tu 
comportamiento y tus relaciones.

7. Dar gracias – “El que ofrece ofrendas de gracias me honra, y prepara el camino 
para que yo le muestre la salvación de Dios” (Sal. 50:23). La acción de gracias, a 
pesar de mis preocupaciones y dificultades, es la expresión de mi confianza en 
Dios. Él nos recompensa si así lo honramos.

8. ¿Realmente me amas? – “¿Me amas de verdad?” (Juan 21:15-17). El Cristo 
resucitado le hizo tres veces esta pregunta a Simón Pedro después de que éste le 
había fallado estrepitosamente. Es exactamente esta misma pregunta que nos hará 
el Señor cuando le hayamos fallado. Él quiere usarnos nuevamente si estamos 
listos para responder como Pedro.

9. Misericordia – “Porque misericordia quiero, no sacrificios, y gratitud de Dios más 
que holocaustos” (Oseas 6:6). Nuestro amor por Dios se revela en la forma en que 



tratamos a nuestro prójimo. Pongámonos a prueba y veamos si practicamos el 
amor, la misericordia y la fidelidad en nuestras relaciones.

10. Compartir – “El que robaba, no hurte más, sino que trabaje, haciendo con sus 
propias manos algo útil, para tener algo que compartir con los necesitados” (Efesios 
4:28). No la codicia, sino la generosidad debería determinar nuestra vida. ¿Estoy 
listo para hacer la pregunta "¿A quién pertenece mi dinero?"

11. Erotismo – “Que me bese con los besos de su boca, porque tu amor es más 
delicioso que el vino” (Cantares 1:2). La belleza del erotismo es el regalo de Dios 
para la relación entre marido y mujer. Vivimos en un mundo caído. Pero a través de 
la gracia de Dios, incluso nuestra relación más íntima puede sanarse.

12. Personalidad – La decisión más importante para un cristiano es la entrega de 
su voluntad a Dios. El Espíritu Santo quiere cambiar y purificar las diferentes 
características de nuestro comportamiento o personalidad. Por lo tanto: “No os 
conforméis más a las costumbres de este mundo, sino transformaos mediante la 
renovación de vuestra mente” (Romanos 12:2).

13. Temperamentos – Independientemente del tipo de personalidad fundamental 
que asumas, ya sea colérico, sanguíneo, flemático o melancólico, lo que importa es 
que permitas que el Espíritu Santo produzca en ti Su fruto: “Amor, alegría, paz, 
paciencia, bondad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio” (Gálatas 
5:22.23).

14. Nueva Identidad – “Pero a todos los que lo recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). ¡¡Asombroso!! 
¡Alabado sea el Señor! Es a través de una fe humilde, al aceptar el don de la 
salvación mediante la muerte expiatoria de Cristo en la cruz, que recibimos la nueva
identidad como Hijos de Dios.

15. La debilidad se convierte en poder – “Te basta mi gracia, porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más en mis 
debilidades, para que el poder de Cristo repose sobre mí” (2 Cor. 12:9). ¡Nuestras 
debilidades son oportunidades de Dios para mostrar Su poder! ¡Alabadle, pues, 
pase lo que pase!

16. Cimientos que se desmoronan – “Querido Dios, los cimientos humanos se 
están desmoronando. No hay nada en este mundo de qué depender. ¿Qué 
esperanza hay para mí? Sé que Tú eres el Dios Todopoderoso e inquebrantable. 
Por eso, edificaré mi vida sobre Ti. ¡Gracias, Señor Jesús, por ser mi fundamento 
firme! (Sal. 11:3).

17. El secreto para vivir – “Estoy crucificado con Cristo y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí. La vida que vivo en el cuerpo, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que 
me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2:20). El secreto para vivir la vida cristiana es 
permitir que Cristo viva en nosotros y a través de nosotros. Escucha Su Palabra y 
búscalo en oración.



18. Desempeño – “Querido Dios, mis problemas de desempeño han continuado a 
pesar de que he sido salvo. Pensé que tenía que hacerlo bien. Entiendo que Tú eres
la Fuente de toda bondad. Ahora me doy cuenta de que Tú vives en mí para realizar 
Tus buenas obras a través de mí. ¡Gracias por resolver mi problema de 
rendimiento!” (Fil.1:6).

19. Dios cumple su promesa: “Querido Señor, Tú eres el Dios Todopoderoso, así 
que nada es demasiado difícil para ti. Cuidaste de Abraham, tal como lo prometiste. 
También has prometido cuidar de mí, aunque a veces me cuesta creer que lo harás. 
Fortalece mi fe para creerte a pesar de los obstáculos” (Rom. 4:21).

20. Dios es fiel – “Padre Celestial, Tu historial de fidelidad es impecable. Siempre 
cumples tu palabra. Haz lo que dices. Pero a veces flaqueo y fracaso. Pero, incluso 
cuando yo soy infiel, vosotros permanecéis fieles. En verdad, puedo confiarte mi 
vida. Hazme confiar en ti a pesar de mis sentidos humanos” (1 Tes. 5:24).

21. El amor de Dios – “Padre Dios, gracias por amarme tanto. Tu Palabra me dice 
cómo sentiste que Jesucristo murió por mí para poder entregarte a mí y vivir tu vida 
a través de mí. Haz que me dé cuenta, crea y reciba Tu amor incondicional. 
¡Entonces podré vivir y amar a través de Ti! (1 Juan 4:9).

22. Cobardes, infieles – El príncipe de este mundo es el adversario de la verdad de
Dios. Jesús lo llamó mentiroso desde el principio. Es mucho más fácil evitar la 
confrontación cuando la verdad de Dios y sus mentiras chocan. Pero la Biblia nos 
advierte. Debemos tomar una posición. “Pero los cobardes, los incrédulos… su lugar
estará en el lago de fuego”. (Apocalipsis 21:8)

23. Falta de conocimiento – “Mi pueblo está destruido por falta de conocimiento. 
Por cuanto rechazaste el conocimiento, también yo te rechazo como mi sacerdote” 
(Oseas 4:6). Como Israel en el pasado, así hoy cada cristiano está llamado a ser 
representante de Dios ante un mundo necesitado. Sé un hombre de oración, estudia
las Escrituras y vive y comparte la verdad de Dios.

24. Pastores – “¡Ay de los pastores que sólo se preocupan por sí mismos! ¿No 
deberían los pastores cuidar del rebaño? (Eze. 34:2b) Los pastores son líderes que 
supervisan el rebaño. Como esposos y padres, se nos ha dado la responsabilidad 
de cuidar de nuestras esposas e hijos. Sé un hombre que encuentre la aprobación 
de Dios.

25. Hombres piadosos – “Ayuda, Señor, porque los piadosos ya no existen; los 
fieles han desaparecido de entre los hombres” (Sal. 12:1). Recientemente falleció un
querido y piadoso amigo y recordé esta palabra de David alrededor del año 1000 
a.C. Hay muy pocos que sean hombres íntegros y que vivan su fe, cueste lo que 
cueste. ¡Ora para ser un hombre piadoso!

26. Orientación – Instruir “a un niño en el camino que debe seguir” requiere 
perseverancia y paciencia (Prov. 22.6). Como padres necesitamos gracia y 
sabiduría para criar a nuestros hijos en el temor del Señor para que, incluso cuando 
crezcan, no se desvíen del camino. Gracias Señor porque podemos contar con tu 
ayuda.



27. Sustento – "Porque comerás del trabajo de tus manos; serás feliz y todo te irá 
bien" (Sal.128:2). Oremos por los hombres que están desempleados. Intercedemos 
hoy para que se les abran las puertas del trabajo digno. Para que puedan 
proporcionar un sustento adecuado a sus familias.

28. Esposa – Fidelidad, pureza y dignidad parecen ser palabras en desuso. Pero 
para el marido cristiano se aplica la enseñanza bíblica: "Alégrate de la esposa que 
has tenido desde la juventud" (Prov. 5:18). Señor, gracias por tu Espíritu que nos 
advierte y nos ayuda a vencer las tentaciones y honrar a nuestras esposas.

29. Hijos – "Los hijos son corona de los ancianos, y los padres son el orgullo de sus
hijos" (Prov. 17:6). La sana convivencia entre generaciones en una misma familia es
fruto de una relación que se cultiva a lo largo de los años. Padre Celestial, 
enséñanos como padres a ser sabios y el punto de equilibrio en nuestras familias.

30. Adoración – "Me regocijé cuando me dijeron: vamos a la casa de Jehová" 
(Sal.122:1). El rey David se regocijó cuando fue invitado a adorar al Señor con el 
resto de los hijos de Dios. Las iglesias necesitan hombres que vayan e inviten a sus 
familias a adorar juntas al Señor. Señor, que pueda inspirar a otros a celebrar al 
Señor conmigo.

31. Asumir – "Sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, fe y pureza"
(I Tim. 4:12). Se exhorta a Timoteo a tomar posición y mostrar cómo debe ser la 
vida del cristiano. Señor, concédeme el valor de ser tu testigo y de vivir siempre de 
una manera digna de ti a pesar de la cultura y las presiones políticas.


